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  Esta colección se llama La Puerta Secreta y queremos invitarlos a abrirla.




  Una puerta entreabierta siempre despierta curiosidad. Y más aun si se trata de una puerta secreta: el misterio hará que la curiosidad se multiplique.




  Ustedes saben lo necesario para encontrar la puerta y para usar la llave que la abre. Con ella podrán conocer muchas historias, algunas divertidas, otras inquietantes, largas y cortas, antiguas o muy recientes. Cada una encierra un mundo desconocido dispuesto a mostrarse a los ojos inquietos.




  Con espíritu aventurero, van a recorrer cada página como si fuera un camino, un reino, u órbitas estelares. Encontrarán, a primera vista, lo que se dice en ellas. Más adelante, descubrirán lo que no es tan evidente, aquellos “secretos” que, si son develados, vuelven más interesantes las historias.




  Y por último, hallarán la puerta que le abre paso a la imaginación. Dejarla volar, luego atraparla, crear nuevas historias, representar escenas, y mucho, mucho más es el desafío que les proponemos.




  Entonces, a leer se ha dicho, con mente abierta, y siempre dispuestos a jugar el juego.
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  LA LLAVE MAESTRA




  Una madrastra y dos hermanastras maltratan a una joven bella y buena, y la obligan a hacer todas las tareas de la casa. Otra madrastra envidia la hermosura de su hijastra y se empeña en eliminarla. Una tercera madrastra envía a dos hermanitos al bosque para deshacerse de ellos. Tres veces lo intenta. Hasta que, finalmente, consigue lo que se propone y los niños caen en la cabaña de una bruja que quiere comérselos. Tremendos problemas y conocidísimos personajes, ¿verdad?




  Sin duda, a medida que fueron leyendo estos resúmenes, descubrieron de quiénes hablaban y a qué cuento pertenecían. Es que desde pequeños habrán escuchado la historia de Cenicienta, Blancanieves y Hansel y Gretel, cuando sus papás se las contaron antes de dormir o su maestra las leyó en clase. O quizás las descubrieron en un antiguo libro que encontraron en la biblioteca de la abuela o en el cine.




  ¿Y vieron que uno no se cansa de leer, escuchar o ver esas historias? Ni tampoco otras, en las que hay príncipes convertidos en animales, como en “La Bella y la Bestia” o “El príncipe sapo”, princesas encerradas en altísimas torres, como en “Rapunzel”, o que son víctimas de un hechizo que dura cien años, como en “La Bella Durmiente”. ¿Será que nos atrapan porque en ellas actúan las malvadas brujas y las bondadosas hadas protectoras?




  Los cuentos que van a leer también encierran magia y encantamientos, pero quien seguramente los hechizará es la bruja Baba Yaga.
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  La bruja Baba Yaga




  Hace mucho tiempo, un comerciante viudo y su pequeña hija vivían felices. Hasta que él volvió a casarse, para que su nueva esposa cuidara a la niña, cuando él debía viajar por trabajo. Pero la madrastra era muy, muy mala. Odiaba a la niña, la maltrataba y siempre estaba pensando en cómo deshacerse de ella.




  Un día, aprovechando que el comerciante estaba de viaje, le ordenó:




  –Ve a casa de mi hermana y pídele hilo y aguja para hacerte una camisa.




  La niña sabía que la hermana de su madrastra era la temible bruja Baba Yaga pata de hueso. Entonces, decidió visitar primero a otra tía, hermana de su padre, que siempre la aconsejaba y protegía.




  –Buenos días, sobrina querida. ¿Qué te trae por aquí? –le preguntó, al recibirla.




  –Mi madrastra me mandó a casa de su hermana a buscar hilo y aguja para hacerme una camisa. Pero temo que me pase algo malo, así que vine para que me digas qué debo hacer.




  La tía la abrazó y le contestó:




  –Escucha con atención y recuerda mis palabras. Cuando un álamo blanco trate de arañarte la cara, ata una cinta a sus ramas para adornarlas. Cuando la puerta del cerco rechine y se cierre de golpe para no dejarte pasar, échale aceite en las bisagras. Cuando los perros te ataquen, tírales un poco de pan. Y cuando el gato intente rasguñarte, dale un trozo de jamón.




  Luego, le entregó una canasta con una cinta, aceite, pan y jamón, y la niña se marchó a casa de la bruja. Después de andar un buen rato llegó a un bosque, que se fue haciendo más y más tenebroso. Hasta que descubrió una cabaña de madera que se apoyaba sobre unas patas de gallina. La rodeaba un cerco hecho con huesos, coronados por calaveras. Y cuando se acercó a la puerta para abrirla, vio que la cerradura era una dentadura. En eso, llegó la bruja, montada en su mortero.




  –Buenos días, tía –saludó la niña.




  –¿A qué vienes, sobrina? –le preguntó Baba Yaga.




  –Me envía mi madrastra a pedirte hilo y aguja para coserme una camisa.




  –Pasa y siéntate allí, junto al gato. Y mientras busco lo que necesitas, ponte a tejer.




  Pero en cuanto la bruja salió de la habitación, llamó a su criada y, en voz baja, le ordenó:




  –¡Rápido! Calienta el agua y lava bien a mi sobrina, que voy a comerla a mi regreso.




  Y se fue, subida a su mortero, impulsándolo con el palo y borrando sus huellas con la escoba. Pero la niña, que siguiendo los consejos de su tía estaba muy atenta, la había escuchado. Entonces, en cuanto se alejó, le regaló su pañuelo a la criada y le rogó:




  –Por favor, no calientes mucha agua y llévala al baño con un colador.




  Al rato, Baba Yaga volvió. Impaciente por saborear a su dulce sobrina, se asomó por la ventana y le preguntó, con voz falsa:
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